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        SINOPSIS 




         




        Cado Ezechiar es un vagabundo que ha sobrevivido al recuerdo de la era que lo hizo. Es un vampiro pudrealmas que aceptó la maldición cuando su pueblo y su reino sucumbieron al Caos. Ahora viaja sin rumbo fijo por el Reino de la Muerte y más allá en busca de la venganza y la salvación de aquellos a quienes falló. 




        Ayudado por los espíritus de los seres que ha perdido, Cado recorre la senda de la venganza y persigue a los siervos del Caos para saciar su sed de sangre mientras busca al Hechicero del Cambio que destruyó su reino. Cuando su búsqueda lo lleva a Aventhis, Cado queda atrapado en la ambición de poderes superiores que ven la ciudad y sus habitantes como si fueran motas de polvo en los ojos de dioses ambiciosos. Obligado por su código y su obsesión de venganza, Cado debe moverse por una maraña de guerra y engaños, o lo perderá todo.  
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        La devastación prolifera en los Reinos Mortales. La destrucción pergeñada por los seguidores de los dioses del Caos los ha situado al borde de la aniquilación. 




         




        Las ciudades fortaleza de Sigmar son islas de luz en un mar de tinieblas. Viven constantemente asediadas por hordas enloquecidas y bestias monstruosas que atacan sus murallas. Los huesos de personas de bien se amontonan a sus puertas. La guerra también se libra en el interior de estos bastiones del Orden, pues el Caos seduce a sus ciudadanos con promesas de poder. 




         




        No obstante, los paladines del Orden no desfallecen. Al amanecer, la campana del Cruzado repica y una nueva expedición parte de la ciudad. Los caballeros forjados de la tormenta marchan hombro con hombro con soldados rebosantes de determinación, estoicos duardin y esbeltos aelfos. Engalanadas con el esplendor de la guerra, las cruzadas Portamanecer parten con el objetivo de fundar nuevas civilizaciones. Estos sombríos pioneros llevan consigo los fuegos de la esperanza cuando se adentran en los infernales territorios yermos. 




         




        En las tierras salvajes, los resueltos colonos restablecen el orden en un mundo que se desmorona. Otean el horizonte con ojos angustiados en busca de saqueadores tiránicos mientras construyen sobre los restos de imperios antiguos y sobreviven como pueden de lo que extraen de un suelo maldito y de mares de aguas gélidas. Su valor decidirá el destino de los Reinos Mortales. 




         




        Horripilantes depredadores acechan esos asentamientos en un millar de formas. Bárbaros caníbales y asesinos enloquecidos salen de sus guaridas. Huestes recubiertas de acero negro parten de castillos repletos de calaveras. Las salvajes hordas de la destrucción hostigan las ciudades fronterizas hasta que no queda ni una piedra en pie. Al caer la noche llegan manadas aullantes de no muertos ávidos de vivos. 




         




        Contra enemigos así, el valor es la única defensa y el arma más eficaz. Y si algo no les falta a los elegidos de Sigmar es valor. Pero su fuerza no siempre es suficiente para imponerse e, incluso en la victoria, cada batalla debilita un poco más sus almas. 




         




        Es una época turbulenta. Es la era de la guerra. 




         




        Es la era de Sigmar. 


      


    


  

    

      

        



           




          Para George Mann. 
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        CAPÍTULO UNO 




         




        La niña corría jadeando por el bosque, bajo la sonrisa de una luna cadavérica. Una maraña de raíces cubría el suelo bajo sus pies. Se le enganchó el pelo en una rama y su cabeza dio una sacudida hacia atrás. Tiró de la rama. Se le enredó aún más en las espinas. Volvió a tirar, resollando, con las lágrimas surcando la sangre que le manchaba el rostro. 




        Desde la carretera llegó un aullido. 




        —¡Por favor…! —gritó. Sus palabras se disolvieron en una boqueada de pánico. Quería estar al lado de su madre, su padre y su hermana mayor. Quería regresar al tambaleante carro que traqueteaba por la carretera en el crepúsculo. Quería que el mundo tuviera una forma que ella comprendiera, oír una voz que le dijera que todo iba a ir bien. Quería que alguien se agachara a su lado y la levantara del suelo. 




        Se le clavaron las espinas en los dedos. Las ramas de los árboles se agitaron. Vio unos ojos carmesíes, unos puntitos rojos como brasas en la oscuridad, detrás de ella, cada vez más cerca. 




         




        Las ramas fustigaban a Cado mientras corría bañado por la luz plateada de la luna. Percibía el olor de la sangre; tenía su regusto en la boca. La muerte aullaba en el bosque. La presa estaba allí, corriendo, aterrorizada, sangrando. También era veloz. Llegó a una densa arboleda. Sus ojos se habían convertido en dos llamas rojas en las cuencas oculares. La piel de su cara se estiró para dejar a la vista sus dientes. El mundo era de color plateado y rojo. Le había llevado una eternidad alcanzar la caravana. Había corrido durante mucho tiempo por los senderos marcados por liches, cada vez más hambriento, mientras la presa iba desenrollando un frágil hilo que tiraba de su cuerpo. Ahora los carros que habían formado parte de la caravana yacían volcados en la carretera delante de él, salpicados de sangre, con los caballos agonizantes revolviéndose atrapados en sus arreos. Ahora solo existían esa persecución y el mundo tal como volvía a dibujarlo el hambre. 




        Los sentidos le gritaban. El hedor de la sangre era una neblina carmesí. La magia se precipitaba por las ramas sin hojas. Un jadeo. Un repiqueteo de huesos. Cerca. Un abismo de hambre aguardando para engullirlo. Llegó a una roca, se encaramó a ella y saltó a las copas de los árboles. Los pájaros echaron a volar y sus graznidos resquebrajaron el aire. 




         




        Ella estaba durmiendo en el carro cuando oyó los gritos. Se había despertado somnolienta y por un momento pensó que los gritos solo eran ecos de sus sueños. 




        —Quédate aquí —le había dicho su padre, y ella había aferrado el frío amuleto de hierro del martillo y se había embozado en las pieles. El vaivén del carro se atenuó, luego el vehículo aceleró bruscamente y ella oyó gritos apremiantes. El corazón le dio un vuelco. Las monedas de las tumbas, los amuletos de hueso y las rosas secas que colgaban del techo del carro se balanceaban en sus cordones, y ella esperaba que una vez más los mantuvieran a salvo. En los bosques había cosas malas. Por mucho que sus padres y los demás adultos intentaban ocultarlo, ella sabía que esa tierra los quería muertos. 




        Dos noches antes había oído el murmullo y el chasquido de las ballestas al ser amartilladas mientras estaba acostada, todavía despierta. Se había levantado sigilosamente y había abierto la portezuela de la parte de atrás del carro. Al asomarse fuera había atisbado algo que se deslizaba entre los árboles. Al principio le había parecido que no era nada, solo una mancha de luz pálida. No estaba a más de dos centenares de pasos de ella. Resplandeció e hizo un ruido sibilante. Las hojas secas se agitaron en las ramas que había encima. Cuanto más lo miraba, más convencida estaba de distinguir una forma, como la de un anciano encorvado envuelto en una capa que se movía arrastrando unos brazos largos y unos dedos delgados. Había querido volver a meterse en el carro, pero se quedó donde estaba, observando la figura que pasaba crepitando. Esta se dio la vuelta y ella contuvo el aliento, convencida de que distinguía una cabeza, el contorno de una capucha que ocultaba unos ojos y parte de la cara. Se la había quedado mirando un rato mientras ella contenía la respiración y le quemaban los pulmones. Sus dedos apretaban el pequeño martillo de hierro. Repitió todos los nombres que recordaba haber oído a su madre pronunciar mientras colgaba los amuletos en el interior del carro: Sigmar, Morrda y otros que eran meros murmullos. 




        «Por favor, haced que todas las cosas crueles de este reino pasen de largo… Por favor, protegednos… Por favor, ayudadnos a llegar a un lugar seguro… Por favor.» 




        La figura borrosa se había desvanecido entre los árboles. Los escoltas volvieron a relajarse y ella regresó al interior del carro y observó los amuletos que oscilaban en sus cordones mientras las ruedas giraban. 




        Esta noche, al oír los gritos de los escoltas, había vuelto a suplicar a esos nombres y a los amuletos. No con susurros, sino en voz alta. El carro había comenzado a tambalearse y las ruedas se sacudían sobre la tierra y las piedras. Iban a toda velocidad para tratar de dejar atrás lo que los perseguía. Entonces el mundo se torció. El carro rodó y se deslizó por el suelo, y los amuletos entrechocaron y repiquetearon. Varios fardos de tela cayeron sobre ella y la enterraron a medias. Oyó chillar a los caballos y luego un grito de su padre, seguido por otro ruido. Era un sonido que la dejó helada, un aullido que traspasó las paredes del carro como si no existieran. Se oyeron más gritos y luego un fuerte sonido como de succión. Ella había permanecido inmóvil, sin atreverse siquiera a respirar. 




        Entonces había oído las garras fuera del carro. Había paseado la mirada por la portezuela del vehículo volcado, ahora en paralelo al suelo. La cerradura estaba rota y oscilaba sobre las bisagras. El ruido de las garras se acercaba. Mantuvo los ojos fijos en la portezuela, esperando a que una sombra tapara la plateada luz que la luna vertía entre ella y el marco. Entonces se oyó un grito cercano y cesó el ruido de las garras. Ella no había esperado. Se había puesto de pie para después salir disparada y echar a correr entre un latido y el siguiente de su corazón. 




        Había visto la sombra fugazmente, acechante, su silueta irregular a la luz de la luna y los ojos rojos. Se había adentrado en el bosque con rapidez. Vio una figura delante de ella que también corría. Decidió seguirla. La sombra irregular con los ojos rojos también iba tras ellos. 




         




        Tiró del pelo para desengancharlo de las espinas. Siguió avanzando rápidamente, jadeando. Sus piececitos descalzos se deslizaban por la marga oscura y las marañas de raíces, pero tenía tanto miedo que no sentía el dolor de los cortes ni las ramitas ni las piedras. Un árbol alto y retorcido se alzaba en mitad de un claro que encontró más adelante; sus ramas desnudas ascendían hacia el rictus de la luna. Había pájaros posados en ellas. Centenares de pájaros. Figuras encorvadas con plumas blancas y negras. 




        Veía a alguien que corría delante de ella. Era uno de los escoltas de la caravana: Morinar, el hombre amable con una barriga que no le cabía en la armadura; el que siempre le daba una fruta seca del morral cuando se la pedía; el que nunca se asustaba de los sonidos nocturnos y siempre estaba sonriente. 




        —¡Socorro! —gritó. 




        Morinar se dio la vuelta acompañado por el tintineo de la armadura y de la cota de malla. Blandía una espada. Tenía la cara pálida, los ojos desorbitados del terror y respiraba con jadeos. 




        —¡Socorro! ¡Por favor! —gritó de nuevo la niña. Tropezó con una raíz y se cayó. Se golpeó la rodilla con el borde de una piedra. Sangre… Gotas de sangre en la piel, negra bajo el resplandor de la luna. Giró el cuerpo para mirar atrás. 




        Rojo. Manchas rojas entre los árboles. Y fauces. Se quedó paralizada. El sonido entrecortado de la respiración de una boca llena de dientes largos llegaba de detrás. Las lágrimas ya habían cesado. Los pájaros se movieron en las ramas y se oyó el rumor de sus picos y sus plumas. De la garganta podrida de algo que no podía respirar salió un gruñido. La niña temblaba. Cerró los ojos muy fuerte. 




        —Mamá… —gimoteó—. Papá… —No se le ocurría otra cosa que decir. Era la plegaria de una niña frente a lo inconcebible. Estaba justo ahí, al otro lado de sus párpados. Tenía que ser valiente. «Sé valiente y todo irá bien.» Se dio la vuelta, temblando, y abrió los ojos. Unos ojos brillantes la miraban. Unas pieles podridas colgaban de una cabeza alargada y amarillenta. De sus dientes pendían trozos rosados y rojizos. Los ojos de color ámbar resplandecieron. Otro par de ojos surgió de su sombra. De sus bocas caían babas ensangrentadas y luz de muerte. Unos músculos muertos se tensaron bajo la piel y unas bocas se abrieron. La niña distinguió los pelos y los trozos de tela atrapados en los colmillos. «Sé valiente…» 




        Se oyó un sonido como de una guadaña segando el trigo y unas gotas de sangre negra, podrida, rociaron el aire. 




        El lobo muerto más próximo se retorció. Las dos mitades de su cabeza partida se agitaron y un aullido estertóreo salió de su garganta. Una sombra se posó en el suelo. Parecía humana. Casi humana. Se agachó entre ella y los lobos. Una capa harapienta le cubría la espalda. Empuñaba una espada que brillaba a la luz de la sonrisa de la luna. Dos dragones se enroscaban en cada lado del gavilán. La niña se fijó en los anillos en los dedos delgados, negros sobre la piel pálida. Los animales gruñeron y agacharon la cabeza. La figura con la capa harapienta echó un vistazo por encima del hombro para mirarla. Tenía los ojos rojos. La piel que rodeaba su boca llena de dientes puntiagudos estaba tirante. 




        —Corre —dijo. 




        Los lobos aullaron. 




        Los pájaros que estaban en el árbol echaron a volar. 




        Ella corrió. 




         




        Cado se levantó con la mirada fija en la manada. La luz espectral crepitaba de color plateado en su visión. El orondo escolta de la caravana estaba recostado contra un tronco. El hombre levantó la espada y se debatió entre echar a correr, trepar al árbol o luchar. 




        —Este no es para vosotros —dijo. 




        Las bestias se pusieron tensas. Sus músculos sin vida se hincharon. El hambre atrapada en sus esqueletos putrefactos no renunciaría ahora… no más que él. Sentía el peso de la espada en la mano. Las runas de plata en el acero despedían frío al interminable segundo. 




        Los lobos atacaron. La espada se levantó. El primer animal tenía la boca muy grande. Cado arremetió con la punta de la espada contra la parte superior de las fauces. La fuerza del impacto hizo vibrar su brazo. Otra bestia cayó encima de él y cerró la boca alrededor de su hombro. Sus colmillos se hicieron trizas al chocar con la armadura que llevaba debajo de la capa. Giró sobre los talones al mismo tiempo que extraía la espada de la cabeza del primer lobo y derribó al otro, que impactó contra el suelo con un crujido de huesos rotos. La luz pálida borboteó en su boca y sus ojos. Cado le trituró la cabeza de un pisotón y se dio la vuelta como una exhalación. El resto de la manada ya lo rebasaba; los lobos se precipitaban hacia él como sombras borrosas, aullando. Saltó y su espada describió una senda plateada que atravesó la luz de la luna. 




         




        Huesos partidos. Aterrizó en medio de la escabechina de carne podrida y flujos de magia. La sustancia de los lobos ya estaba volviéndose una espuma negra a medida que la brujería que los animaba se disolvía en el viento. 




        Cado se volvió hacia el escolta orondo. Los pájaros encogidos en las ramas permanecían inmóviles y mudos. 




        —Olieron en ti el hedor de tu dios —le dijo dando un puntapié a la cabeza de un lobo, que se desmenuzó—. Los atrajiste a la caravana. ¿Creías que podrías esconderte entre los inocentes o solo eran un escudo prescindible? 




        —No sé de qué me hablas —balbuceó Morinar. 




        —Has estado a punto de escapar, pero la cacería ha terminado. 




        —Yo… no… No, por favor. Solo queríamos llegar a un lugar seguro. Por favor… 




        El hombre estaba apartándose del árbol y se preparaba para echar a correr. Cado blandió la espada. 




        —Adoras las mentiras. Deberías saber cuándo una ha llegado a su fin —dijo mirando al hombre a los ojos, que de repente se quedaron fijos y ni siquiera pestañearon. Ya no había miedo en ellos. 




        Este abrió la boca, se quedó parado un momento y luego sonrió. 




        Cado se abalanzó sobre él. 




        El centinela escupió una palabra al aire. 




        La luz de la luna se hizo añicos con todos los colores del arcoíris. Los pájaros echaron a volar de las ramas de los árboles. Las copas se llenaron de graznidos. La figura del escolta se estiró y grasa, piel, armadura y sonrisa quedaron envueltas en fuego azul. La espada que empuñaba se derritió. Unos músculos esculturales se desplegaron debajo de una piel traslúcida y una sonriente máscara de bronce le cubría ahora el rostro. Tenía en la mano un cuchillo cuya hoja destellaba como una llama. 




        Lo acometió con una velocidad cegadora, pero la espada de Cado desvió el cuchillo y rebanó la mano que lo empuñaba. El hombre con la máscara de bronce retrocedió con una sacudida, y Cado le asestó un golpe con el pomo de la espada en la máscara. La sonrisa de bronce se hizo añicos. El centinela se tambaleó y Cado saltó sobre él antes de que pudiera recuperarse y le propinó una serie de golpes demoledores en la cara y el pecho. Este le lanzó un puñetazo, pero Cado le agarró la mano y se la retorció. Le levantó el brazo con tanta fuerza que le partió los huesos desde la muñeca hasta el hombro y acto seguido lo estampó contra el suelo, de manera que quedó tendido en él, gorgoteando, y sus resuellos formaban burbujas sanguinolentas en la rendija de la boca de la máscara. 




        Ató los brazos y las piernas del hombre, tanto los rotos como los sanos. A continuación apoyó los dedos en el mentón de Morinar y lo arrastró a través del bosque en dirección a la caravana. Encima de él, los pájaros volaban en círculo. 




         




        La caravana seguía tal como la había dejado, pero no quedaba casi nadie vivo. Casi nadie. Un escolta que daba sus últimos estertores, con las piernas mordisqueadas y reducidas a jirones, yacía donde había caído y trataba de huir reptando. Parecía demasiado viejo y delgado para la armadura que llevaba puesta, y buena parte de su sangre empapaba el suelo debajo de él. Cado se detuvo a su lado y miró el gastado cuchillo que todavía sujetaba en la mano ensangrentada. Conjeturó que no debía de ser el único superviviente: había baúles de viaje y equipaje abiertos y vaciados. Habían desaparecido dos de los cinco carros. Descubrió las huellas de cascos y de pies en el lugar donde alguien había enganchado los caballos supervivientes a los vehículos. Se preguntó si la niña habría sido una de ellos. Tal vez. Nadie había visto al agonizante escolta. O quizá sí; a lo mejor habían oído sus jadeos suplicantes. En cualquier caso, no se habían detenido para socorrerlo. No le sorprendía, pues los inframundos no eran lugares agradables para los vivos. Todo se disolvía en dolor y pérdida. Solo la venganza y la justicia conservaban su autenticidad en los tiempos que corrían. 




        Los inframundos eran el producto de las creencias de los mortales. A lo largo de la existencia, los vivos habían contado historias y soñado con lo que habría después de la muerte, y con el paso del tiempo esas creencias se hicieron realidad. Lugares de castigo, abundancia, recompensa, reencarnación y eternidad… Eso se había hecho realidad gracias a todas las variedades de fantasías, esperanzas y miedos que la vida era capaz de concebir. Había montañas y bosques atravesados por ríos cuyas aguas arrastraban las almas de los muertos; grandes sistemas de cuevas donde sombras grises se movían entre mesas de piedra a las que se sentaban con dos vasos y volvían a conversar con todas las personas que habían conocido en vida; huertos que parecían interminables, donde los árboles siempre estaban llenos de frutos, los muertos yacían a la sombra cálida bajo las verdes copas y el invierno jamás tocaba las hojas ni el aire. 




        Ese había sido el comienzo del Reino de la Muerte: un archipiélago de reinos creados por las creencias de los vivos en los que solo moraban los muertos. Pero al final los vivos habían venido. Colonias de mortales habían convertido los inframundos en su hogar. Habían prosperado civilizaciones. Las tradiciones de los recién llegados se habían mezclado con las de los muertos. Esa había sido la primera invasión de la vida de ultratumba, y a partir de ella el Reino de la Muerte se había convertido en un reino mortal. Entonces el Caos descendió. Los seguidores de los dioses Oscuros habían llegado desde las tinieblas. Reinos e inframundos habían ardido. La sangre había empapado el suelo mientras los demonios devoraban las almas de los muertos. El pasado se convirtió en fuego y ceniza. La vida de los mortales se volvió cruel y llena de sufrimiento. Largas épocas de dolor, sin luz ni esperanza o tregua del apetito de los poderes ruinosos. 




        Pero por fin se produjo un cambio. Hubo una guerra, una nueva invasión puso una nueva capa de sangre encima de las anteriores, esta vez envuelta en promesas de esperanza y auxilio. Para Cado tenía resonancias del orgullo desmedido del pasado, solo que con una nueva voz. Fe, alianzas, luz, orden y majestuosidad… Le resultaba terriblemente familiar, vacío de contenido salvo por el inevitable fracaso. El Reino de la Muerte era un sueño roto que continuaba deslizándose hacia las tinieblas. El Caos había corrompido todo y los inquietos muertos cogían lo poco grato que quedaba. 




        En las grandes ciudades de los inframundos, los vivos tenían que elegir entre aferrarse a la protección del relampagueante dios de los Cielos o la tiranía de los no muertos y la sombra de Nagash. Las dos cosas eran una mentira. Sigmar, el nacido del rayo, no podía contrarrestar el efecto del veneno vertido por los dioses Oscuros en el Reino de la Muerte, pues había penetrado muy hondo. Nagash y sus legiones se afanaban en erigir imperios de huesos y cadáveres andantes, tan inmunes a la corrupción como al tiempo: otro trato, hecho con menos dolor. 




        Las criaturas que viajaban en la caravana por los bosques eran humanas. O bien sus antepasados habían sobrevivido al yugo del Caos o habían venido para repoblar esa tierra. En todo caso, huían de su vida anterior. Cado supuso que buscaban un lugar seguro: una ciudad protegida por las fuerzas de Sigmar, una salida, otros mortales a los que unirse. Todo eran mentiras contadas como historias para tranquilizar a niños aterrorizados. Ahora lo que quedaba de su credulidad y su esperanza era un anciano enfundado en una armadura abollada que agonizaba echando espuma sanguinolenta por la boca y con la respiración anhelosa. Cado se arrodilló a su lado. El escolta no reaccionó. El dolor y la proximidad de la muerte le habían anulado el sentido de la vista. Sentía cómo el hedor de la sangre del hombre le abría el apetito. Tendió una mano lentamente y con sumo cuidado. El centinela se estremeció al notar los dedos de Cado en el cuello. Este los flexionó y notó las vértebras rotas en el cuello del hombre. Luego se puso en pie y volvió a agarrar a su prisionero. 




        Lo arrastró hasta uno de los carros que quedaban. Sus ruedas se habían desestabilizado con las roderas del camino, por lo que se había salido de él y había terminado volcando. Ahora un árbol aguantaba su peso y las ramas se apretaban contra el costado del vehículo. Cado se fijó en que el árbol estaba en flor. Unos densos racimos de flores moradas cubrían las pequeñas ramas, con los pétalos abiertos a la luz de la luna. Ató al prisionero a una rueda con una cadena de hierro y una cuerda empapada en brea. El hombre estaba inconsciente y su cabeza cayó hacia delante sin fuerza. La máscara de bronce todavía le ocultaba la cara y goteaba sangre del borde. Cado observó las espesas gotitas escarlata que se deslizaban por el torso del escolta. El corazón que había dentro de ese pecho todavía latía… caliente… suavemente… El ritmo del carmesí. 




        Se quedó completamente paralizado. El olor de la sangre que comenzaba a secarse y de la carne desgarrada que lo envolvía era de repente una neblina que se filtraba en sus sentidos. Una sensación de vacío se hizo más intensa dentro de él y profería silenciosos gritos de hambre. 




        Cado retrocedió y cerró los ojos. El mundo se había teñido de rojo con estrías negras. Un chillido estridente y seco retumbaba dentro de su cabeza. La negrura rugía en su interior. 




        «Sal a cazar. Corre a través de la noche y encuentra a los vivos. Desgarra, destripa y devora…» 




        Un calor rojizo. Un vacío relleno de carmesí. La sensación reconfortante del hierro y el cobre en la lengua. 




        Se obligó a permanecer inmóvil. Poco a poco, el chillido se debilitó hasta convertirse en una risita sardónica. Cuando volvió a abrir los ojos aún oía el eco de esa risa falsa. 




        La cara de la luna lo miraba desde el cielo a través de un hueco entre los árboles que se alzaban por encima de la carretera. 




        Un escalofrío lo recorrió y levantó las manos ante sí. Llevaba nueve anillos en los dedos, todos ellos de hierro. Los miró por un momento, obligándose a leer los nombres grabados en el metal. Volvió a cerrar brevemente los ojos. Se tocó con el dedo pulgar de la mano derecha el anillo que llevaba en el índice. 




        Sintió un temblor frío justo detrás del hombro y luego una voz que le echaba el aliento en la nuca. 




        ~Estás preocupado. —Solia tenía la misma voz que cuando era su tutora. Cado abrió los ojos. La mancha borrosa de su espectro estaba detrás él, en el margen de su visión. Si se daba la vuelta para mirarla directamente, su presencia también se movería, así que siempre quedaba justo fuera de su campo visual. 




        —Estoy… —hizo una pausa— cansado. 




        ~Los muertos no pueden cansarse, jovencito. Es un privilegio reservado para los vivos. 




        Se le dibujó una sonrisa en los labios al oír eso, pero se le borró de inmediato cuando la voz añadió: 




        ~Me he dado cuenta de que el peso que cargas no para de aumentar. 




        «Sí», quiso decir Cado. El peso aumentaba día a día, año a año. Unos y otros iban acumulándose. Eran los eslabones de una cadena que arrastraba a través del tiempo. Cada presa abatida, cada nuevo camino recorrido… A cada paso que daba el peso crecía. 




        ~Algún día terminará, mi príncipe —dijo Solia. 




        «Mi príncipe…» Le había llamado así incluso después de ser coronado rey. Todavía la recordaba en el balcón del ala alta del palacio, con la espalda recta, el cabello negro con las puntas canas sobre la túnica azul y color marfil. 




        —Scholastis Solia —había dicho el padre de Cado. Ella se dio la vuelta y se arrodilló ante él. 




        —Majestad —había respondido ella. 




        Su padre había dicho algo y luego había dado media vuelta y se había marchado. Cado había pestañeado, bajado la mirada y había comenzado a retorcerse los dedos. Pero entonces recordó las regañinas de su madre y su niñera por no saber estarse quieto. Escondió las manos a la espalda. Quería mirar en la dirección en la que se había ido su padre, pero eso no era correcto. Solia permanecía arrodillada, así que sus cabezas quedaban a la misma altura, y le sonrió. 




        —¿Sabes por qué estoy aquí? —le había preguntado Solia. 




        —Para enseñarme —respondió él—. Eres mi… —intentó pronunciar la palabra que había dicho su madre—: tutora. 




        La sonrisa de Solia se ensanchó un poco. En el intenso azul de sus ojos había unos puntitos ambarinos. Él también le sonrió. 




        —Así es, mi príncipe. 




        ~No te has alimentado —observó el espectro de Solia. 




        Negó con la cabeza. No se había alimentado desde que cruzara la frontera de ese inframundo. Y aun entonces solo había tomado la poca sangre coagulada que le quedaba en un vial. La sangre caliente, rica en vida a punto de desvanecerse, bombeada por un corazón aterrorizado, no la había vuelto a probar desde que saliera de la Ciudad de los Ríos. El rictus de la luna había menguado hasta desaparecer y vuelto a crecer una vez desde entonces. 




        —Tengo la presa que estábamos siguiendo. —Señaló con la cabeza al hombre con la máscara de bronce derrumbado contra la rueda del carro. 




        ~Así es —dijo Solia. Cado podía imaginársela con el ceño fruncido y fijándose en los detalles mientras los enumeraba—. Es uno de los Ocultos, un acólito del Cambio. No hay signos de misterios más elevados. También está vivo, o de momento al menos. Dos extremidades rotas. Hemorragia interna. No te queda demasiado tiempo para obtener respuestas de él, si es que eres capaz de sacarle alguna… 




        Cado asintió. Podía oír el esfuerzo que hacía su alma para mantenerse aferrada a su cuerpo y a su carne. Percibió un aroma a hierro enfriándose en el olor de la sangre que goteaba sobre su pecho desde la barbilla de la máscara. Se agachó a su lado. 




        ~¿Qué necesitas de mí, mi príncipe? —preguntó Solia detrás de él. Este advirtió la duda en su voz, la súplica. Era un fantasma, un eco de quien había sido en vida unido al hierro del anillo. Como todos los muertos, no tenía las preocupaciones concernientes a la carne, pero mantenía el tejido de su alma—. ¿Va a ser desagradable? 




        No respondió. Otra gran gota de sangre se formó en la nariz aguileña de la máscara. Cado levantó la mano y un aliento helado salió entre sus dientes. En sus dedos brotó una luz pálida. Puso la mano en el pecho del hombre. La luz fluctuó y atravesó la piel. La cabeza enmascarada dio una sacudida y giró a un lado y a otro. Sus músculos se hincharon apresados por la cuerda y la cadena. Su corazón latía desbocado por el pánico. Entonces sus ojos se posaron en Cado y se quedó quieto. Este no le veía la boca, pero estaba seguro de que sonreía debajo de la máscara. La respiración del escolta era entrecortada y anhelosa. Cuando habló, lo hizo con el ritmo musical de quien recita un poema. 




        —Por qué giros del destino, meros bellacos y pordioseros se hallan en manos crueles, enfriadas por la sonrisa severa de la muerte —dijo el hombre—. Es de La llamada de Trisanda, el coro del Vagabundo, acto segundo. ¿La conoces? 




        Cado asintió una vez con la cabeza. Hacía mucho tiempo… actores que se movían entre árboles, risas en un reino perdido. Conocía la obra y sabía que se había escrito en un tiempo que solo recordaban los inmortales y los muertos. Los dioses Oscuros estaban riéndose de él a través de la boca de ese centinela. 




        —La conozco. 




        El hombre atado rio y la boca de su máscara escupió sangre. 




        —Y yo te conozco a ti, rey Hueco. 
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        CAPÍTULO DOS 




         




        El hombre enmascarado apoyó la cabeza en la rueda del carro. La sangre corría libremente desde su boca y el borde de la máscara, pero él no parecía darse cuenta. 




        —Ahora sé quién eres, pero confieso que antes no lo sabía. El Gran Hechicero revela lo que debe conocerse a aquellos cuyos ojos pueden verlo. —Ladeó la cabeza. Un ojo inyectado en sangre, rodeado por el borde de la rendija de la máscara de bronce, se fijó en Cado. El iris era amarillo y la pupila, una línea delgada. Cuando volvió a hablar, su voz sonó como el repiqueteo y el chirrido de escamas y garras entrechocando—. Te veo, Cado Ezechiar, el último de un linaje de cadáveres, heredero de un trono de ceniza. Veo tus lágrimas en mi cabeza y las oigo caer en las piras de tu pueblo. Debilidad. Fracaso. Cobardía. Veo todo eso y lo conozco, porque nuestro es el gran conocimiento. 




        ~¡Por las estrellas del firmamento, cómo les gusta hablar a estos! —exclamó Solia. Cado detectaba la incomodidad que subyacía en sus palabras. A pesar de su lealtad y de que ella nunca lo juzgaba, no le gustaban las exigencias del camino que recorría—. Su patrón está vertiendo conocimientos en él mientras se le escapa la vida. Es un iniciado, mi príncipe. Si estaba aquí era por una razón. Podría ser peligroso… 




        La cabeza del hombre se movió como si hubiera oído un ruido. 




        —¿Es uno de tus fantasmas? —preguntó mirando alrededor—. Nueve almas robadas de los fuegos de tu reino que te acompañan como una corte de ecos y fracaso. Los vientos de la verdad me hablan de ellos, rey Hueco. ¿Quién es? ¿Tu hermano? No, él no puede ser, a menos que desees regodearte en el dolor de la culpa. ¿La tutora? Sí… La madre que nunca te llevó dentro. La que era tan débil que consintió tus delirios. Sí, está aquí, ¿verdad? Pronto la conoceré, cuando el Señor del Cambio por fin reclame su alma. Bailaremos juntos en el velo del fuego y la revelación, ¿verdad que sí, beldad mía? 




        Cado lo miró largamente y luego introdujo un dedo por debajo de la máscara. Tiró de ella. El hombre dio un grito ahogado de dolor, aunque en un principio esta no se movió de su sitio. Pero entonces se oyó un ruido de succión y finalmente se soltó. Goteó sangre de dentro. Unos ganchos y unas piezas dentadas cubrían la superficie interior. El rostro que había debajo no tenía piel, y de docenas de heridas diminutas en tendones en carne viva manaban sangre y un fluido amarillo. Había unos ojos que miraban desde las mejillas, una frente y una mandíbula. Algunos eran esferas minúsculas, verdes o azules, con las pupilas agrietadas. Otros colgaban de cuencas oculares sueltas y daban vueltas con hilos de colores. Cada uno de ellos rotó hacia Cado. La boca del hombre se abrió como el corte de una cuchilla. 




        —Todo se muestra tal como es ante los ojos de la verdad —dijo medio riendo. 




        Cado dejó caer la máscara al suelo, que se tambaleó y quedó con la parte exterior hacia abajo. Pestañeó. Sentía cómo crecía el hambre en su interior. La captura de ese discípulo de los dioses Oscuros le había llevado demasiado tiempo y ahora el abismo donde estaba alojada su alma le rugía para que matara, para que permitiera que su ira y su sed de venganza degollaran a ese hombre y su sangre llenara el vacío que había dentro de él. 




        Se fijó en un trozo de tela enganchado en un clavo en el costado del carro. Se veía una mancha de sangre todavía fresca en las tablas que había debajo. Alguien, ya sangrando, se había derrumbado contra el vehículo, ya fuera para plantar cara a sus asesinos, luchar o huir. Pero entonces los lobos habían caído sobre esa persona. Unos hilos embadurnados de sangre que colgaban de un trozo de hierro daban fe del momento de terror puro y agonía. La culpa era de este hombre, que se había escondido entre esas gentes. Los animales habían olido la hechicería y la corrupción en él y por eso habían atacado. Este hombre había sacrificado hasta la última alma que viajaba en la caravana. No lo había hecho con un pomposo ritual ni en un gran acto de magia vil, sino con mezquina indiferencia. Cado había visto lo que las criaturas como su prisionero hacían con las personas que utilizaban para fines más elevados. Había visto los lienzos de ojos y tendones sobre llamas azules, por alguna razón todavía capaces de chillar. Y al anciano, encadenado en la base de una torre, con los libros de verdad robada cosidos a su piel, de tal manera que las hojas respiraban como branquias. Eso hacían los que abrazaban a los dioses Oscuros; todo perdía su sentido ante las demandas de su camino hacia la gloria y la condena. Esbozó una sonrisa. 




        El hombre también le sonrió. 




        —Debes de estar hambriento. Los tuyos solo sobreviven con la sangre de los vivos. ¿Por qué no has matado a la niña? 




        —Te tengo a ti —respondió Cado. 




        —Entonces es verdad —dijo el anciano—. Un asesino pudrealmas que se cree puro porque no mata a los inocentes y solo se come a los malditos y los indignos. —Se echó a reír. Las pupilas de sus innumerables ojos se dilataron—. Cuando oí ese rumor pensé que era broma. Ahora que descubro que es verdad… ¡Qué esfuerzo más grande debes hacer! ¿Cómo llevas lo de ir en contra de tu naturaleza, pudrealmas? ¿Cómo lavas los ríos de sangre de ese ideal? Supongo que cuando no te queda más remedio, por lo menos, tendrás un código para sobrevivir. 




        Agarró al hombre por la garganta. Los músculos del cuello se hincharon debajo de sus dedos. Notaba cómo le palpitaban las venas. Este volvió a reír con trabajosos jadeos. La boca de Cado se abrió. Veía reflejados sus ojos rojos en el nido de ojos frente a él. Sus dientes eran puntas de dagas. 




        ~Mi príncipe… —terció Solia con la voz grave, controlada—. Recuerda tu propósito. Pretende morir para proteger sus secretos. 




        Cado no se movió, todavía aferrando el cuello del hombre. Sintió cómo el rugido frío de la rabia tiraba de su brazo. Soltó a su prisionero y retrocedió con los ojos cerrados mientras la oscura tormenta resonaba dentro de su cabeza. Oía su risa. 




        Abrió los ojos. 




        —Te marchaste de Glimmerheart después de que matara al resto de tu contubernio. Huyes para unirte a otro círculo de tu secta. Me dirás a dónde te diriges y a quién esperas encontrar allí. 




        —No voy a decirte nada. 




        Se irguió y hurgó debajo de la capa. El miembro de la secta debió pensar que iba a sacar un cuchillo o una espada, porque escupió e hizo una mueca de desdén. 




        —No puedes hacerme nada. Mi alma fluirá hasta el Señor del Cambio. Me transformaré y regresaré, como haremos todos. Este es nuestro reino, pudrealmas, son nuestros dominios y esta es nuestra era, por mucho que los dioses falsos o muertos digan lo contrario. 




        Cado lo miró y luego sacó un trozo de cadena oxidada de una bolsa. Un candado colgaba de ella. El hombre entrecerró los ojos y soltó una risotada ahogada; alrededor de sus dientes se formaron y explotaron unas burbujas sanguinolentas. 




        —Es una cadena para espíritus —explicó dando una vuelta con ella alrededor del cuello de su prisionero, seguida por otra—. Este es el candado. —Unió los dos eslabones de los extremos con el candado y luego le mostró una llave con el paletón y los dientes recubiertos de corrosión—. Y esta es la llave. —El hombre fijó la mirada en ella, sin pestañear, completamente inmóvil—. Sabes lo que significa, ¿verdad? Si cierro el candado, los espectros del tormento oirán el ruido desde los lugares más remotos, se levantarán y acudirán de todas partes, por el agua y las piedras. Vendrán, agarrarán esta cadena y te arrancarán el alma del cuerpo antes de que mueras. Después la arrastrarán hasta un lugar donde no hay vida, ni calor, ni esperanza. Tu patrón no te resucitará ni te consumirá. Solo serás otro despojo de dolor, sin ojos, sin lengua para gritar. 




        —No… —masculló primero el hombre, tan débilmente que Cado ni siquiera lo oyó. Luego la negación volvió a salir de la boca del miembro de la secta entre jadeos mientras trataba de reprimirse—. ¡No, no, no! —exclamó. Le temblaban la cabeza y el cuerpo. 




        ~Su alma está partiéndose —terció Solia. 




        Una parte del alma humana del prisionero, la parte que había vendido al dios del Caos del Engaño, sabía que era verdad la amenaza de Cado. La cadena y el candado harían exactamente lo que había dicho. Una eternidad de tormento gris, sin esperanza de cambio o de liberación. Quizá era el miedo a esa vida después de la muerte lo que había empujado al hombre hacia los dioses Oscuros. La gente no caía en las tinieblas por una promesa de poder, de fuerza o de placer. En el fondo nunca se trataba de eso. En la raíz de ello siempre estaba el miedo. Y el miedo de quien tenía enfrente ahora pugnaba con el dios al que había entregado su alma. 




        —No… —musitó el hombre con los dientes apretados, encorvando la espada apoyada contra la rueda. Sus músculos ceñidos por las cuerdas se hincharon y los huesos de su columna vertebral crujieron—. No eres más que lodo de sepultura, Cado Ezechiar. Eres el títere del Tejedestinos. Vendiste tu alma por una broma y por una eternidad de risas. A mí me ilumina el fuego. Yo soy real y eterno. El barro de la vida jamás me tocará. La muerte nunca me reclamará. 




        Dejó que la cadena de hierro tocara el hombro del hombre. Este dio un grito ahogado y sacudió la cabeza enloquecidamente. 




        —Por… por favor —balbuceó con una voz diferente, más débil, que sonaba desesperada—. Por favor, oigo su murmullo en la cadena… Yo… 




        —¿A dónde ibas? —preguntó Cado. 




        —El fuego ha destruido tu reino, rey Hueco —espetó riendo de nuevo. El desprecio había aniquilado el tono anterior—. ¡Lo ha quemado todo, pero las almas que viven en él siguen gritando! 




        —¿A dónde? —gruñó mientras enrollaba la cadena alrededor del hombre. Unas voces fantasmagóricas se deslizaban por el aire. El miembro de la secta echó hacia atrás la cabeza con una sacudida. Su lengua se retorcía detrás de sus dientes. Aparecieron unas manchas de sangre en sus ojos. En sus labios se formaba una espuma rosada. Estaba jadeando, luchando. Cado cerró el candado alrededor del cuello de su prisionero. Se levantó viento. Percibió el frío regusto metálico en el aire. Levantó la llave del candado y el hombre puso los ojos como platos, volvió a agitarse, se retorció, se mordió la lengua como si quisiera arrancársela. 




        —¡Aventhis! —La palabra salió de su boca como si se la arrancaran. De repente su cuerpo se derrumbó. Dos de sus ojos explotaron y se hundieron en las cuencas oculares. Su cabeza se desplomó sobre su pecho. Las fuerzas lo habían abandonado. Gimoteó y volvió a hablar—: Me dirigía a una ciudad llamada Aventhis. Al sur, siguiendo la carretera. 




        —¿Y a dónde pensabas ir una vez que llegaras allí? —quiso saber Cado. 




        —Tenía que encontrar la torre con la puerta azul y roja. En el centro de la ciudad. Es todo lo que sé. 




        —¿Buscabas refugio? 




        —Refugio… —musitó el hombre—. Ahora somos criaturas perseguidas en este reino. Nuestra única esperanza es encontrar refugio. 




        —Traicionasteis al reino. No merecéis clemencia. 




        El miembro de la secta levantó la cabeza, tosió y rio, aunque había sangre en su gesto y ni rastro de alegría. 




        —No soy un iniciado en esas verdades. Yo solo trataba de sobrevivir. Estaba huyendo. 




        —¿De qué huías? 




        El hombre soltó una carcajada burbujeante. 




        —De ti. 




        ~No sabe nada más —dijo Solia—. Salta a la vista. Está lleno de conocimiento, pero nada de lo que sabe es completamente verdad. Diminutas porciones de mentiras y verdades para mantener hambrientos a los devotos, ese es el veneno del Señor del Cambio. 




        Cado volvió a guardar la llave en la bolsa y desenrolló la cadena de la cabeza del hombre. 




        ~¿Vas a mantenerme aquí para la siguiente parte? —preguntó Solia. 




        —Necesito tu perspicacia, Solia, y tengo que hacerle una pregunta. 




        ~Es absurdo… 




        —Solo hay una manera de saberlo con certeza —la interrumpió mientras terminaba de guardar la cadena. 




        ~No funcionó con los demás. ¿O es que lo has olvidado? 




        —Robé la cara de hombre que llevaba puesta. 




        Cado se volvió al oírlo. El miembro de la secta sacudía la cabeza; un leve temblor le agitaba los brazos y las piernas, su piel estaba poniéndose pálida y sus músculos se atrofiaban. La brujería que le daba fuerzas lo había abandonado en cuanto le había revelado una verdad a Cado. Este veía que el hombre estaba sufriendo ahora un dolor atroz y lo miraba con un solo ojo, vidrioso e inyectado en sangre. 




        —El escolta. Se la corté con un cuchillo de plata cuando fue a mear. Me la puse todavía caliente y pronuncié las palabras. Regresé a la hoguera y ¿sabes cuántos amigos suyos notaron algo raro? Gente con la que había pasado días y noches durante años… Ninguno. Toda una vida vivida y lo único que necesité para robársela fueron unas palabras y un cuchillo. ¿Crees que existen el bien y el mal en estos reinos, rey Hueco? ¿La justicia y la traición? ¿Crees que eres mejor que yo? Bueno, por lo menos yo soy capaz de ver la mentira. 




        El semblante de Cado se endureció y sus facciones de depredador se pusieron rígidas. 




        —Eres un siervo de la Mano Ardiente. 




        El hombre se echó hacia atrás y se golpeó con la rueda del carro como si lo hubieran empujado. 




        —No… puedo… —masculló el miembro de la secta. Los músculos de su cuello se hincharon. 




        —¿Qué hay en Aventhis que desea la Mano Ardiente? 




        —¿Dónde… estoy? 




        ~Las ataduras que lo constriñen están devorando su memoria —terció Solia. 




        Se agachó y acercó la cara a escasos centímetros de la de su prisionero. 




        —¿Dónde está la Mano Ardiente? 




        El hombre estaba sufriendo espasmos y Cado oía cómo decaían los latidos de su corazón. 




        —No lo sé… 




        —Ella os engendró a todos —espetó con los dientes apretados—. Deja una estela de mil sectas a su paso por los reinos. ¿Qué quiere de esa ciudad a la que te dirigías? 




        El prisionero puso los ojos en blanco y le temblaron los párpados. 




        ~Mi príncipe… 




        —¡Dímelo! 




        ~¡Cado…! 




        Este paró y se irguió. 




        Se instaló el silencio. El hombre se quedó inmóvil. Cado apartó la mirada de él y se puso a recoger diversos objetos: un juguete roto, un pergamino desgarrado al que echó un vistazo y luego desechó. Podría haber cerca un caballo que se hubiera soltado de la caravana y hubiera sobrevivido a los lobos. Su montura no había resistido la entrada en ese reino. Continuaría a pie si era necesario, pero siempre era mejor hacerlo a caballo: era más rápido y no daba pie a tantas preguntas en el caso de que se cruzara con mortales. Solia tenía razón, por supuesto. No había servido de nada interrogar al prisionero sobre la Mano Ardiente. La sola mención de la hechicera desencadenaba las obligaciones y los juramentos de sangre contraídos por sus discípulos; la magia entretejida en los pensamientos y los sueños despertaba cuando uno de ellos rompía su juramento o decía una verdad prohibida. Los recuerdos se desenmarañaban, los corazones fallaban, los músculos del cuello estrangulaban… Todo ello para proteger a la Mano Ardiente y sus secretos. El hecho de que ese hombre no hubiera expirado al ser interrogado significaba que no sabía nada. En cualquier caso, aunque lo abandonara a su suerte, no viviría mucho más. Sin embargo, Cado necesitaba hasta el último resquicio de vida antes de que muriera. El viaje había sido largo y estaba hambriento. 




        ~¿Me necesitas para lo que viene a continuación? —preguntó Solia. 




        —Tenemos que hablar de lo que significa eso —respondió él. 




        ~Sí, tienes razón, pero yo no necesito ver cómo tú… —Solia dejó a medias la frase—. Por las estrellas y los soles antiguos, ¿qué está haciendo? 




        Cado oyó un gemido grave y se dio la vuelta. El prisionero, atado a la rueda, estaba temblando. Se formaban lágrimas en las comisuras de sus numerosos ojos. Estaba llorando. 




        —Yo solo… quería… —El hombre sacudió la cabeza. Hizo una pausa. Parecía desconcertado—. Yo antes escribía cartas. En Lethis. Yo… 




        ~Su cabeza ha llegado a su límite —dijo Solia—. Como les pasó a los otros. Ha llegado a los últimos recuerdos de lo que es. 




        —No había manera de escapar. —El prisionero negó con la cabeza. Los ojos que tenía por toda la cara se iban cerrando—. Estábamos condenados a trabajar duro y, si no podíamos hacerlo, nuestras almas acabarían en el trono de Huesos y los Señores de la Noche. 




        ~Siempre la misma historia —terció Solia—. La inteligencia justa para tomar una mala decisión. 




        —Yo solo quería… —gimoteó el hombre— ser capaz de tomar decisiones, tener el poder de decidir, salvar a mi familia. 




        ~Me pregunto dónde está ahora esa familia. Seguramente chillando encerrada en una jaula de fuego. Todo se repite una y otra vez. ¿Qué pasa con la mortalidad, que no permite a los vivos ver unas verdades tan obvias? 




        Cado se puso en cuclillas delante del hombre. Sus dientes eran cuchillos afilados dentro de su boca. Le metió el juguete de madera en un pliegue de su ropa para que permaneciera cerca. Le temblaba la mano. Ya casi estaba completamente ciego. El hambre era un velo raído que le cubría los ojos. 




        —Las razones no importan. —Alzó con un dedo el mentón del hombre—. Tú solo te condenaste y has de pagar por ello. 




        Este levantó la mirada y por un momento fugaz se vieron un destello azul en sus ojos y una sonrisa en sus labios. 




        —Lo sé —dijo y esbozó una sonrisa malvada—. Y tú también pagarás. 




        Cado se abalanzó sobre él y el mundo se tiñó de rojo. 




         




        ~Sabes que no puedo mirar a otro lado, ¿verdad? 




        Cado se limpió la cara con el retal de tela y lo dejó caer sobre los restos todavía atados a la rueda del carro. Había trozos de carne en el suelo, un fragmento de un pie y un par de dedos. 




        Lo invadió una reconfortante sensación de calma. Su mente se apaciguó. El hambre y la cólera se habían desvanecido. Tranquilo. Satisfecho. Como si en ese momento todo fuera como debía ser y nada pudiera herirlo. Un mundo breve y perfecto en el color rojo. 




        Inspiró y espiró. Sus sentidos percibieron el acre olor a putrefacción de la magia corrompida. Era más intenso que el olor a cobre de la sangre y los cadáveres. Allí, como en todas partes, el Caos estaba presente; en la tierra y en el aire, y en el sabor de la magia que lo atravesaba todo. Se estremeció y escupió. La luna ascendía por encima de las copas de los árboles. 




        ~Deberías marcharte. La carnicería podría atraer a alguna cosa y, aunque te has alimentado, no me apetece ponerme a explicar por qué sería una estupidez luchar innecesariamente. 




        —Tenemos que hablar de lo que hemos averiguado —señaló Cado haciendo oídos sordos al comentario de Solia. 




        ~Es muy sencillo. A juzgar por sus aptitudes, es un don nadie. Como él mismo ha confesado, huía por un camino abierto por otros. La Mano Ardiente y sus discípulos deben haber creado una vía a través de este borde del inframundo —dijo Solia. Cado notó cómo se estremecía—. Eso es un sacrilegio. 




        —Hace mucho tiempo que profanaron este reino. No queda nada sagrado que profanar, Solia. Estos son los cadáveres de los inframundos. 




        ~Mientras queden vivos y muertos para resistir, habrá esperanza. 




        —Si tú lo dices. 




        Ella se quedó callada un largo momento. 




        ~Te das cuenta de que la Mano Ardiente ha dejado este rastro expresamente para ti, ¿verdad? Disfruta con este juego del gato y el ratón. 




        —Lo sé. 




        ~¿Recuerdas los principios básicos de estrategia y guerra que te enseñé? Jamás vayas a donde tu enemigo quiere llevarte ni hagas lo que quiere que hagas. En el caso de que quieras ganar, de que quieras sobrevivir… 




        —Los recuerdo. 




        Los jardines colgantes en los altísimos acantilados. La luz del sol que incidía en los árboles vaporosos que diseminaban nubes de semillas en el aire.  




         




        Los ojos de los espectros lo observaban desde las frías sombras mientras Solia movía una pieza de amatista por un recuadro de obsidiana. Volvió a mirar el tablero, calculó sus opciones e hizo su jugada. Dirigió la mirada a Solia sonriente mientras movía las piezas del arquitecto y del sacerdote hasta el cementerio. Las figuras rojas de hueso entrechocaron. Ella asintió lentamente y a continuación movió su mensajero. Cado observó el tablero un momento y derribó la pieza de su deidad con frustración cuando se dio cuenta de que había perdido. 




        —Me has permitido desarrollar mi jugada —explicó pacientemente Solia recogiendo la pieza y volviendo a preparar el tablero para otra partida—. Jamás hagas eso, mi príncipe. 




        —¡Pero si iba ganando! 




        —Exacto, hasta que has perdido. Venga, vamos a intentarlo de nuevo. 




        —Sigo el rastro hasta el final. 




        ~Este se había escondido en la caravana. Eso implica dos cosas: la primera es que se dirigía al lugar donde iba esta gente. La segunda es que necesitaba pasar desapercibido. Entre estas personas era uno más. Por lo tanto, estas tierras y su destino probablemente no estaban bajo el dominio directo de los dioses Oscuros. 




        —Aventhis, ese es el nombre que dijo. 




        ~Así es. No estoy segura del todo, pero ese nombre y la raíz ave- me hace pensar en una ciudad que conocí con el nombre de Corenthis. Era una ciudad de sacerdotes y eruditos entre otras cosas. No sé mucho más, y lo que recuerdo pertenece a una era olvidada. Lo que podría ser ese lugar ahora… 




        —Un puesto avanzado para necios que empuñan martillos y creen que un rey dios los protegerá. 




        ~Es posible. —Solia hizo otra pausa—. En ese caso, no recibirán con los brazos abiertos a desconocidos que llegan solos de las tierras salvajes. 




        —Si es allí a donde conduce la pista, allí iré. 




        Solia no dijo nada. Cado oía en su silencio las objeciones, tantas veces repetidas que no era necesario que volviera a decirlas en voz alta. 




        —Acabará mal. 




        —Todo acaba mal. 




        —La venganza no es un ideal que persiga un rey. 




        —Ya no soy rey. El único reino que tenía desapareció hace mucho tiempo. ¿Y qué es un rey sin reino sino una idea fallida a la busca de un propósito? 




        —Fue hace mucho tiempo. 




        —Mucho tiempo y más, pero también hoy, también aquí y ahora. 




        Los fuegos arrasan los valles. Las llamas azuladas y rosadas se agitan en las almenas. Los gritos y el olor de la ceniza. La risa estridente mientras la sombra de unas alas demoníacas tapa la luz del sol. 




        —Ella quemó mi reino, mató a mi padre, a mi padre, a mis hermanas y hermanos. Entregó a nuestros vivos y a nuestros espectros a los demonios como si fueran juguetes y comida. Un rey protege y yo fallé. La Mano Ardiente, la Llama de la Luz Inagotable, la Plateada Coronada… Su título no importa. Ella y yo solo tenemos un fin: la muerte y la venganza. No queda nada por lo que valga la pena continuar. Me he convertido en un horror para verla morir a mis manos. ¿Qué otra cosa me queda si no es sangre, sufrimiento y vengarme de los dioses Oscuros? 




        ~Y está el asunto del… hambre —apuntó finalmente Solia en voz alta—. Si se tarda demasiado en encontrar la presa, una ciudad llena de vivos no es el mejor sitio donde hallarse cuando aprieta el hambre… 




        —Rellenaré los viales con los restos de ese desgraciado —dijo Cado señalando al acólito muerto con la cabeza. 




        ~Eso deberías haberlo hecho antes de descuartizarlo —observó Solia. Tenía razón, pero él estaba hambriento y la ira le había nublado el juicio. Ese era el problema, claro—. «Nunca a costa de una vida inocente». Esa es una promesa que exige tanta prudencia como fuerza de voluntad. 




        —Lo sé. 




        Recogió sangre del acólito en silencio y reunió diversos objetos para quemar el cadáver. 




        —Gracias, viejo amigo. Ahora descansa. 




        ~Te he dicho mil veces que los muertos no descansan —espetó ella mientras se desvanecía—. Ya deberías haberlo aprendido. 




        El anillo le quemó fugazmente en el dedo índice y luego Cado se quedó solo. Sacó un pedernal y lo golpeó junto a las cuerdas recubiertas de brea que había utilizado para atar al hombre. Brotaron las llamas y el cadáver comenzó a arder; la grasa chisporroteaba y crepitaba. Observó cómo el fuego se propagaba por la madera del carro hasta alzarse alto en el aire. Los árboles cercanos se agitaron como si quisieran alejarse de su luz. Se dio la vuelta y echó a andar por la carretera. 
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        CAPÍTULO TRES 




         




        La luna caminaba con él mientras cabalgaba. Encima de su cabeza, los árboles susurraban y se mecían a pesar de que él no notaba el viento. Las piedras rotas del camino brillaban pálidamente bajo la sonrisa de la luna. Incluso cuando el polvo cubría las superficies o el camino ascendía por un espolón de granito, las piedras blancas lo señalaban. A Cado le parecían dientes, grandes incisivos blancos incrustados en las encías negras de la tierra. Esa era la intención, claro. Quien había hecho el camino quería que todo aquel que lo recorriera tuviese esa impresión. Estaba seguro de que era un camino osario. Hacía mucho tiempo, la gente que vivía allí lo seguía al salir de la ciudad en dirección a los lugares sagrados a donde llevaban a sus muertos. Depositaban un hueso del cadáver en el camino y a su lado colocaban una piedra. De esa manera, los caminos osarios se extendían por los inframundos a medida que los vivos los recorrían, y las ruedas de los carros y los pies trituraban los huesos hasta reducirlos a polvo bajo las botas. 




        El polvo aún llamaba a los muertos. Notaba su sabor en los vientos de la magia que agitaban los árboles. La caravana había utilizado el camino porque era fácil seguirlo y parecía más seguro. Pero no lo era. Incluso sin el acólito del Caos que había atraído los lobos, algo se les habría echado encima. La corriente de magia que discurría por el camino era antigua y densa, y los inquietos muertos se movían muy cerca de ella como los peces en un río profundo: noctánimas, espíritus formados por los fragmentos rotos de almas antiguas, cadáveres abandonados para que lo invadieran todo con odio y magia salvaje… Había de eso y más muy cerca. 




        Pasó junto a una tumba situada a una decena de pasos del camino. Un asesino había excavado un hoyo de dos palmos de profundidad en el musgo y la marga. Los cuerpos de toda una familia se pudrían allí. En los cadáveres habían arraigado flujos de hechicería. El hambre había comenzado a cuajar en la gelatina putrefacta que llenaba sus cráneos. Estaban preparados para levantarse, para avanzar a trompicones a través de los árboles y enfilar por el camino. Deseaban infligir una parte de su dolor a los vivos. Ni uno solo de los humanos que pasaban por el camino sabía que la tumba o los cadáveres se encontraban allí. Cado los olía y sentía en los ojos el dolor de su odio. Podría haberlos llamado y ellos se habrían levantado para seguirlo. Sentían su sangre, negra y maldita, corriendo por sus venas. Solo tenía que derramar una gota de esta y pronunciar unas palabras para que el camino se llenara detrás de él. Espectros y almas destruidas, un desfile de la noche, silencioso bajo la luna sonriente. Cado continuó cabalgando sin verter una sola gota de la sangre negra de sus venas ni llamó a nadie. 




         




        Los árboles dieron paso a unos retorcidos dedos de roca que se alzaban hacia el cielo. La niebla se acumulaba alrededor de las bases, como si un dios echara su aliento plateado sobre la superficie del inframundo. Una luz neblinosa caía desde el cielo a medida que el disco de Hysh ascendía por el firmamento. Reinaba el silencio. El caballo relinchó y resopló debajo de él como si quisiera romper un hechizo. Al animal no le gustaba el silencio ni le gustaba Cado. Su instinto de echar a correr pugnaba con el control que este ejercía sobre la criatura. No se lo reprochaba. Ese inframundo era un lugar inquietante. Las piedras blancas marcaban el camino a ambos lados mientras avanzaba por él a lomos de la montura. En algunas se distinguían las imágenes desvaídas de águilas planeando o cuervos inclinados. Otras estaban agrietadas. 




        Había huesos, naturalmente. Montones de huesos apilados alrededor de la base de las piedras e incrustados en las grietas. Algunos eran humanos, pero la mayoría pertenecían a aves; estaban entremezclados, como si los hubiera arrastrado hasta allí la marea y los hubiera depositado entre las piedras antes de retirarse. Cuencas oculares vacías lo observaban al pasar. Picos blanquecinos sobresalían de montones de costillas humanas. Desde marañas de enredaderas grisáceas sonreían dentaduras. También se veían plumas, descompuestas y podridas. Alguien había atado unas tiras de tela e hilos alrededor de algunos huesos para que cintas blancas, azules y de color violeta los mantuvieran unidos. Se trataba de una práctica votiva, una de tantas maneras que los vivos de ese inframundo tenían de honrar a sus muertos. Sin embargo, buena parte de las cintas eran muy viejas y se distinguían indicios de otra clase de devoción. 




        El primer santuario surgió de la niebla cuando rodeó la base de un barranco. El caballo retrocedió asustado de repente y Cado luchó brevemente con él para dominarlo. Una figura de huesos los observaba desde las alturas. Era vagamente humanoide y contemplaba el camino con unas extremidades que se desplegaban por la roca. No obstante, tenía demasiadas extremidades y su esqueleto no era de una criatura viva. Era una escultura sacada de una pesadilla. Unos cables de cobre recorrían su cuerpo y mantenían unidos apéndices de huesos de perros, humanos, caballos y aves, entre otras muchas criaturas. Su cráneo era del tamaño de una cabeza humana, pero la frente y la nariz se extendían desde la mitad superior de un pico, debajo del cual había una mandíbula humana, con la boca abierta como si estuviera gritando. O chillando. Dos pares de alas se extendían en su espalda y la brisa agitaba las lacias plumas, que al rozarse unas con otras hacían un ruido que recordaba a una risa sardónica. No parecía antigua. Alguien la había hecho recientemente. La escultura era la verdad que se burlaba de todas las promesas de reconquista. Los dioses Oscuros estaban en todas partes. Esta tierra aún les pertenecía, a pesar de los sueños y las ambiciones de otros. 
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